
Automovilistas le salvaron la
vida a un carancho malherido
en la ruta a Monte Comán
04/03/2026

Un gesto solidario en plena Ruta 153, camino a Monte Comán,
permitió salvar la vida de un carancho que había resultado
gravemente herido.

El protagonista fue Daniel Ítalo Trubiano, excombatiente de
Malvinas  e  integrante  del  grupo  de  la  Armada  Argentina
conocido como “Los Caranchos de la Estepa”, quien viajaba
junto  a  su  pareja  Carolina  Amormino  cuando  advirtió  la
presencia del ave al costado del camino.

“Estaba  como  sentado,  en  una  posición  atípica  para  un
carancho”,  relató  Trubiano.  Ante  la  situación  decidieron
detenerse para verificar qué ocurría. Al acercarse notaron que
el animal no intentaba escapar.

“Nos acercamos por la espalda y no se movía. Lo tomé entre mis
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brazos y el animal se dejó agarrar. Lo llevé debajo de un
árbol, intentamos darle agua y en la desesperación fuimos a
buscar un veterinario a Monte Comán”, recordó.

En la localidad fueron derivados con el veterinario Juan Pablo
Coniglione,  del  Departamento  de  Fauna  Silvestre  de  la
Dirección  de  Biodiversidad  y  Ecoparque  de  General  Alvear,
quien activó de inmediato el protocolo de rescate.

GRAVES HERIDAS
El  diagnóstico  confirmó  que  el  ave  presentaba  traumatismo
craneano y lesiones en uno de sus ojos, compatibles con un
posible golpe, presumiblemente producto de un atropellamiento.

“Estaba deshidratado, con signos de haber sido golpeado. De
inmediato se implementó un tratamiento integral que incluyó
terapia  de  sostén,  antiinflamatorios,  antibióticos  e
hidratación, además de monitoreo clínico permanente”, explicó
el veterinario.

Con el paso de los días, el carancho comenzó a mejorar su



estado  general,  volvió  a  afirmarse  sobre  sus  patas  y
finalmente  recuperó  su  capacidad  de  vuelo.

Durante todo el proceso de recuperación, Coniglione mantuvo
contacto con Trubiano, quien siguió atentamente la evolución
del animal a través de fotos y videos.

Una vez recuperado, el ejemplar fue trasladado y liberado
nuevamente en el mismo hábitat donde había sido encontrado,
completando así el proceso de rescate y rehabilitación.


